







































lo	 que	 tratamos	 de	 responder	 a	 dos	 preguntas:	
¿están	utilizando	los	científicos	los	smartphones?	
Y	¿para	qué	lo	hacen?
El	 objetivo	 de	 esta	 nota	 es	 el	 mismo	 pero	




dad	3G	o	wifi,	 la	web	2.0,	 códigos	QR,	 realidad	
aumentada	 o	 su	 capacidad	 de	 registro	 (fotos,	
vídeo,	 voz,	 etc.)	 los	 convierten	 en	 verdaderos	
despachos	 y	 laboratorios	 móviles,	 por	 lo	 que	 su	





Por	 ello,	 y	 dejando	 a	 un	 lado	 los	 usos	 más	










Las	 capacidades	 de	 los	 teléfonos	 inteligentes	











–	 Aplicaciones	 convencionales	 que	 en	 princi-
pio	 no	 fueron	 concebi-
das	 con	 propósitos	 de	
investigación,	como	por	
ejemplo	hacen	Burke	et	
al.	 (2010)	 para	 realizar	
pruebas	a	pacientes	con	
autismo.	 En	 los	 alma-
cenes	 de	 aplicaciones	











tratan	 de	 replicar	 ins-
trumental	 científico,	
como	iSeismometer	para	




Es	 recurrente	 en	 el	 mundo	 de	 la	 document-
ación	científica	que	cuando	surgen	nuevas	pantal-
las	o	dispositivos,	gran	parte	de	los	servicios	que	
se	 prestan	 se	 rediseñen	 y	 adapten	 a	 los	 nuevos	
entornos.	 Estos	 cambios	 se	 fomentan	 por	 parte	
de	 los	 grandes	 actores,	 como	 las	 revistas	 o	 las	









y	 PLoS	 medicine2,	 que	 ya	 tienen	 su	 propia	 apli-
cación	para	móviles.	Sus	gadgets	están	destinados	
esencialmente	a	la	distribución	de	sus	contenidos,	
tanto	 textuales	 como	 imágenes,	 que	 tratan	 de	
que	 estén	 adaptados	 a	 la	 pantalla	 de	 los	 telé-
fonos.	Algunas	revistas	como	New	England	jour-










sus	 propias	 bases	 de	 datos:	 catálogos7	 y	 reposi-
torios8.	En	relación	con	los	repositorios	de	datos,	
debemos	mencionar	Biogene,	que	trabaja	contra	





sión	 desktop	 (importar,	 organizar	 y	 compartir	
documentos),	 pero	 llevando	 nuestra	 biblioteca	
con	 nosotros.	 Igualmente	 podemos	 encontrar	

























































trabajos	 de	 campo	 como	 punto	 de	 entrada	 de	
datos	que	remiten	a	una	base	de	datos	central,	
permitiendo	su	visualización	y	análisis	de	forma	
inmediata.	 Similar	 a	 esta	 aplicación	 es	 Walk	
n’Play,	aplicada	a	 la	medicina,	 cuyo	objetivo	es	
medir	 el	 número	 de	 calorías	 gastadas	 diaria-
mente	por	el	usuario	del	smartphone,	y	que	son	
almacenadas	 en	 servidores	 de	 forma	 anónima	
(Buddharaju	et	al.,	2010).	Según	 los	 investiga-


















la	 Web	 adaptada	 al	 móvil)	 abre	 un	 campo	 de	
posibilidades	 infinitas	 para	 la	 investigación.	 Por	
un	 lado	 es	 lógico	 predecir	 que	 los	 servicios	 de	
información	 científica	 tendrán	 y	 serán	 oferta-
dos	obligatoriamente	en	su	versión	móvil,	y	por	
otro,	como	herramienta	de	laboratorio	y	trabajo	
de	 campo,	 el	 futuro	 es	 aún	 más	 prometedor	 e	
impredecible.
Se	abren	nuevas	formas	de	plantear	las	inves-




Ahora	 cada	 ciudadano	 con	 su	 smartphone	 y	
aplicación	 correspondiente	 se	 está	 convirtiendo	
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Es	 lógico	 que	 los	 gran-
des	 editores	 y	 agregadores	
comerciales	empujen	ahora	
el	 uso	 de	 los	 smartphones,	
con	 lo	 que	 se	 convierten	
en	 punta	 de	 lanza	 de	 un	
mercado	 que	 les	 será	 de	
mucho	 provecho.	 Subra-
yo	 esto	 último	 porque	 me	
parece	 importante	 discutir	
qué	es	lo	que	pueden	hacer	
las	 universidades	 para	 con-













sólo	 ingenieros	 en	 programación,	 sino	 también	




Asimismo,	 será	 necesario	 contar	 con	 recursos	
humanos	capacitados	para	producir	las	aplicacio-
nes.	 He	 aquí	 un	 campo	 que	 ofrece	 perspectivas	
interesantes	de	trabajo	para	los	jóvenes.
ana@fisica.unam.es
